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Resumen
Construir economías más inclusivas a nivel mundial y nacional es un 

objetivo alcanzable siempre que se proteja la igualdad de género en los 
campos de la educación, la salud, la política y todas las formas de parti-
cipación económica. Ningún país ha resuelto el desafío de la igualdad de 
género, aún si la participación de las mujeres en las redes empresariales 
representa un motor de crecimiento económico. En este artículo explo-
ramos el tema de la brecha de género desde una perspectiva de ecosiste-
mas emprendedores, dentro de los cuales cobra especial importancia la 
intersección entre los sectores disciplinarios STEM y el emprendimiento. 
La desigualdad educativa, que ve a las mujeres subrepresentadas en los 
sectores más propulsores de la innovación, tiene un impacto negativo en 
productividad, economía y bienestar, así como en la creación de startups. 
Para realizar un análisis de las nuevas empresas femeninas en la región 
Campania, en Italia, creamos una base de datos utilizando el procedi-
miento de web scraping. La originalidad de la investigación radica en su 
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enfoque territorial y en la comparación de la región Campania con la 
situación nacional y global. El trabajo representa una invitación a repen-
sar las medidas institucionales y de formación para cerrar la brecha en el 
ámbito económico.
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Introducción

Construir economías más inclusivas a nivel mundial y nacional es 
un objetivo alcanzable siempre que se proteja la igualdad de género en 
los campos de la educación, la salud, la política y todas las formas de 
participación económica. El emprendimiento es reconocido por muchos 
como un motor de crecimiento económico y esto explica el apoyo de las 
instituciones para fomentar el emprendimiento femenino (Brush y Gree-
ne, 2016; Hechavarría et al., 2019). La igualdad de género, que implica el 
despliegue de la mitad de los talentos que existen en el mundo, tiene un 
impacto fundamental en la prosperidad, el desarrollo, la competitividad 
de las economías y la sociedad. Para apoyar el crecimiento en esta direc-
ción, existen muchos programas y políticas de soporte que proporcionan 
financiación, apoyo comercial, subvenciones, cuidado infantil, así como 
el impulso hacia las disciplinas STEM (ciencia, tecnología, ingeniería, 
matemáticas), en el esfuerzo para reducir la discriminación y eliminar 
barreras (Henry et al., 2017; OCDE, 2016).

Bullough et al. (2019) identifican tres variables clave que representan 
un apalancamiento para el emprendimiento femenino: la construcción 
de redes, programas y entornos de apoyo, políticas y normativas. A pesar 
de la propensión femenina a la creación de redes, surge que esta actitud 
conduce sólo a contactos deficientes (Klyver y Grant, 2010). Con respec-
to a la segunda variable, hay que decir que un ecosistema emprendedor 
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incluye nuevas oportunidades de mercado, una variedad de apoyos ins-
titucionales y de infraestructura. Dentro de un ecosistema, todos los ele-
mentos están interconectados, se refuerzan mutuamente, e impactan de 
manera positiva la cultura empresarial y la innovación, que representan 
un alto potencial de crecimiento. Pero las mujeres encuentran muchas 
barreras en los ecosistemas en los que se ubican, obstáculos en términos 
de participación y apoyo que se traducen en un acceso desigual a los re-
cursos y menos oportunidades de éxito (Brush et al., 2019). Finalmen-
te, con respecto a la tercera variable, relativa a políticas y normativas, se 
encuentra que, en comparación con los hombres, las mujeres enfrentan 
desafíos más exigentes para proteger el capital involucrado en sus activi-
dades empresariales. También los comportamientos femeninos estereoti-
pados conducen a una reducción de la financiación de capital de riesgo 
(Balachandra et al., 2017).

A la fecha, estamos a 99,5 años lejos de la igualdad de género, como 
revela el Informe Global de Brecha de Género (WEF, 2019), que analiza 
153 países tomando en consideración cuatro dimensiones: participación 
y oportunidades económicas, desempeño académico, salud y superviven-
cia, empoderamiento político. A nivel mundial, ningún país ha resuelto 
el desafío de la igualdad de género. Los índices desarrollados para medir 
la brecha son una herramienta para evaluar la magnitud del desafío, re-
conociendo los avances y las oportunidades extraordinarias que se crean 
cuando se toman medidas para reducirlos. A pesar de las mejoras en los 
índices respecto a los años anteriores, la representación política femenina 
sigue siendo la peor dimensión, mientras avanzamos rápidamente hacia 
la igualdad de género en materia de educación: se ha alcanzado en 40 
de los países considerados. Si la educación, la salud y la supervivencia 
avanzan hacia un equilibrio, estamos asistiendo, en cambio, a un dete-
rioro en términos de participación y oportunidades económicas. Entre 
las razones, la dificultad de acceso de las mujeres a profesiones con sala-
rios crecientes, los obstáculos para la captación de capital y la falta de in-
fraestructura asistencial. La presencia de mujeres en los roles emergentes 
que ofrece la Cuarta Revolución Industrial es urgente: computación en 
la nube, data e inteligencia artificial (IA). Un objetivo que sólo se puede 
alcanzar en presencia de culturas de trabajo inclusivas. A nivel mundial, 
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la paridad de género alcanza el 68,6%, pero los 10 últimos países se sitúan 
en el 40%. Sólo el 55% de las mujeres entre 15 y 64 años se insertan en el 
mercado laboral, donde los hombres representan el 78%. En 72 países las 
mujeres no pueden abrir cuentas bancarias ni acceder a créditos. Ade-
más, realizan trabajos no remunerados durante un tiempo impensable 
para los hombres de cualquier país. Antes de que la brecha se agrave aún 
más, se necesitan políticas adecuadas y una renovada perspectiva cultural 
que garantice a las mujeres el tiempo considerable que dedican al trabajo 
doméstico no remunerado y la asistencia.

La primera parte de este trabajo examina la literatura sobre la bre-
cha de género, en términos de oportunidades de emprendimiento, ubi-
cándola en una perspectiva de ecosistema y profundizando la presencia 
de las mujeres en el campo de las disciplinas STEM. Después, analiza 
los datos sobre la actividad empresarial de las mujeres a nivel mundial, 
particularmente en Italia, donde examina los aspectos legislativos de la 
igualdad de género. Luego, procede a presentar algunos incentivos por 
parte de varios órganos institucionales de protección de la igualdad. 
Posteriormente, describe la metodología utilizada en la investigación y 
considera los resultados: la brecha en la Región Campania es más pro-
nunciada que a nivel nacional. Finalmente, las conclusiones subrayan la 
importancia de desarrollar redes de colaboración en términos de pro-
gramas educativos, ya que la educación representa una variable clave en 
los procesos de desarrollo.

Marco conceptual: las mujeres en los ecosis-
temas emprendedores y las disciplinas STEM

Dentro de la brecha de género, en esta investigación pretendemos ex-
plorar el emprendimiento femenino a través del concepto de ecosistema 
emprendedor, que representa un marco fundamental. Como sostienen 
Stam y Bosma (2015), los ecosistemas emprendedores tienen elementos 
interconectados que refuerzan y facilitan la innovación y el desarrollo del 
emprendimiento. Se trata de ecosistemas dinámicos, donde los sujetos 
son interdependientes y se influyen mutuamente (Acs et al., 2017).
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GEM (2019), que recopila datos descriptivos de 59 economías en el 
mundo, destaca que los ecosistemas deben fundarse en un terreno cultu-
ral propicio, contexto económico, recursos financieros, capital humano 
adecuado, nuevos mercados, apoyos institucionales e infraestructuras 
porque inciden de manera diferente sobre percepciones, intenciones, mo-
tivaciones y aspiraciones de las mujeres. Pero, sobre todo, se destaca que 
los ecosistemas «influyen y son influenciados por las mujeres empren-
dedoras» (p. 7). Para GEM (2020), el contexto empresarial está definido 
por las condiciones nacionales específicas del marco empresarial: acceso 
a la financiación; apoyo y relevancia de las políticas gubernamentales, in-
cluidos los impuestos y la burocracia; programas gubernamentales sobre 
emprendimiento; educación empresarial a nivel de escuela básica y de 
educación superior; transferencia de resultados de investigación y desa-
rrollo, que se traducen en iniciativas empresariales; infraestructura co-
mercial y profesional; dinámicas de mercado, como facilidad de entrada, 
tarifas, regulaciones; infraestructura física, como vías, acceso y velocidad 
de internet, costos del espacio físico adecuado; normas sociales y cultura-
les, que apoyan o desalientan el espíritu empresarial y presentan modelos 
a seguir —o a abandonar— apoyando la toma de riesgos (p. 69). 

Los estereotipos de género restringen o limitan el acceso de las mu-
jeres a posiciones de poder, como subrayan Yang y Aldrich (2014), y las 
posibilidades se reducen aún más si ellas inician nuevos negocios con sus 
esposos. Yang y Triana (2017) encuentran que la propensión al fracaso de 
las emprendedoras es mayor que la de los hombres, especialmente si las 
habilidades y méritos reconocidos son inferiores a los de sus cofundado-
ras. Sin embargo, en las mismas condiciones, los empresarios masculinos 
pueden liderar con éxito sus negocios. Las desventajas de las mujeres que 
dirigen negocios se amplían luego en contextos que parecían apoyarlas.

Brush et al. (2019) estudian los efectos de la igualdad de género a 
través de factores como la educación y las habilidades percibidas junto 
con factores contextuales, como la participación económica y la emanci-
pación política, y demuestran la influencia de factores contextuales tanto 
en la fase de puesta en marcha del emprendimiento como en la actividad 
empresarial consolidada. Una mayor confianza en la propia capacidad 
para emprender un negocio influye en su lanzamiento, e implica que la 
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igualdad de género a nivel educativo está asociada a la del emprendimien-
to (Cetindamar et al., 2012). Por lo tanto, parece que la formación hacia 
actividades emprendedoras desarrolla la autoestima y una autoimagen o 
identidad social adecuada para el emprendimiento o, por lo contrario, la 
falta de confianza en las propias habilidades que difícilmente conducirá a 
la fundación de startups femeninas.

Desde una perspectiva de ecosistema, la participación de las muje-
res en las redes empresariales puede incrementar su contribución. Para 
Stangler y Bell-Masterson (2015), un ecosistema emprendedor inclusivo 
requiere que se cumplan cuatro condiciones: densidad, es decir, número 
y proporciones de los sujetos involucrados en la red; fluidez, relacionada 
con el flujo de los actores, cambios en el mercado laboral y crecimien-
to empresarial; conectividad, entendida como la capacidad de estable-
cer contactos y participar en otras redes; diversidad; y oportunidad. Sin 
embargo, parece que las mujeres están subrepresentadas en comparación 
con las cuatro variables mencionadas, que se encuentran con entornos 
laborales hostiles en empresas basadas en disciplinas STEM y que las re-
des existentes no son inclusivas (Boyde, 2017; Hewlett, 2014; Motoyama 
et al., 2014).

En la literatura, el concepto de ecosistema resulta caótico, a veces tau-
tológico, porque se define por casos de emprendimiento exitoso, otras 
veces caracterizado por variables sin relaciones de causa y efecto, y a me-
nudo se confunde con respecto al nivel adecuado de análisis, por ejem-
plo, de ciudad, región o nación o, incluso, de una empresa, sector o sis-
tema productivo (Stam, 2015). Sin embargo, las aclaraciones al respecto 
provienen de varios autores. Como se argumentó (Spigel, 2017; Spigel 
y Harrison, 2017; Welter, 2011), un ecosistema emprendedor tiene tres 
especificidades: el rol del contexto en el fomento o desistimiento del em-
prendimiento; la influencia del entorno externo sobre el emprendedor; el 
rol de los emprendedores en la creación y desarrollo de ecosistemas, sin 
simplemente responder a presiones u oportunidades. También de acuer-
do con la teoría de Bourdieu (2005), el concepto de ecosistema se define 
por tres características interconectadas: campo, entendido como un es-
pacio en el que los sujetos actúan y luchan para obtener los recursos que 
desean; habitus, es decir, disposiciones, como esquemas de percepciones 
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adquiridas, pensamientos y acciones; capital, recursos adquiridos o no en 
el desarrollo del habitus. Los campos son escenarios reales para los pro-
cesos de toma de decisiones, donde tienen lugar interacciones o eventos, 
y donde los sujetos que participan aprenden las reglas del juego a partir 
de la posición que ocupan en este espacio. Las mujeres difícilmente pro-
vocan transformaciones significativas en los ecosistemas emprendedores 
(Skeggs, 1997), y la creación de redes empresariales exclusivamente fe-
meninas ha debilitado aún más a las mujeres, aislándolas y continuando 
a subrepresentarlas (McAdam et al., 2019).

Hechavarría e Ingram (2019) subrayan la importancia de los ecosis-
temas emprendedores analizados en 75 países. Los resultados de su in-
vestigación muestran que la tasa de predominio femenina, en términos 
de emprendimiento, es mayor cuando los ecosistemas tienen bajas ba-
rreras de entrada, políticas de apoyo de las instituciones, infraestructura 
comercial y legal mínima y una cultura regulatoria a favor de creación 
de nuevos negocios. Por lo contrario, la tasa de prevalencia masculina es 
mayor cuando las políticas de apoyo del gobierno, a través de programas 
dirigidos a la creación de empresas, son débiles. A nivel mundial, los dos 
factores que tienen la mayor influencia en el espíritu empresarial femeni-
no son las bajas barreras de entrada y las normas culturales.

Innovación y desarrollo tecnológico, considerados impulsores del 
crecimiento económico, están fuertemente vinculados a los sectores dis-
ciplinarios STEM. Pero estos campos son muy sensibles al género, ya 
sean estudiantes, profesores, licenciados, directivos o emprendedores: la 
presencia de mujeres en la creación de startups innovadoras es escasa, y 
enfatiza la intersección entre STEM y emprendimiento. Factores institu-
cionales, organizacionales e individuales son las razones de esta subre-
presentación, como destacan Kuschel et al. (2020). Esta brecha, bastante 
pronunciada, tiene un impacto negativo en la productividad, la economía 
y el bienestar (Díaz-García et al., 2013), y conduce a factores culturales y 
sociales que aumentan la brecha (Kelley et al., 2017; Wang y Degol, 2017). 
La desigualdad de género en STEM tiene sus raíces en los estereotipos, 
creencias sociales, falta de modelos a seguir. La subrepresentación en los 
programas educativos STEM acarrea dificultades para cubrir puestos la-
borales y de prestigio en estos campos (Coleman y Robb, 2016; Elliot et 
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al., 2020). Además, el número limitado de mujeres que participan en esta 
formación disminuye las oportunidades de avance profesional (Clark 
Blickenstaff, 2005). Cabe señalar también que muchas mujeres, una vez 
graduadas en ingeniería, no siguen carreras acordes con el título, o inclu-
so abandonan entre los 30 y los 40 años, citando como motivo la insatis-
facción con el clima laboral (Hewlett, 2014).

El GEM 2018/2019 informa que cuando el desarrollo económico cre-
ce, la brecha de género se amplía (Kelley et al., 2017). Dado que las mu-
jeres no presentan falencias en términos de innovación, claramente son 
las barreras estructurales que obstaculizan su camino hacia el empren-
dimiento. Está claro que los temas relacionados con la formación acadé-
mica están entrelazados con aspectos de la brecha en los sectores STEM. 
La brecha se investiga a nivel institucional, organizacional e individual. 
Resulta que las mujeres académicas están en mejor posición respecto a 
los campos STEM y crean spin-off, aunque las dificultades que enfren-
tan son mayores que sus colegas masculinos (Abreu y Grinevich, 2017; 
Rodríguez-Gulías et al., 2018).

Las instituciones influyen en la conveniencia de un camino empre-
sarial, pero pueden presentar normas, prácticas o reglas informales, apa-
rentemente neutrales, que en cambio ocultan una dimensión de género. 
Balachandra et al. (2019) señalan cómo las mujeres son menos creíbles en 
los pitch cuando presentan sus ideas a potenciales inversores o clientes, 
lo que compromete el éxito de su negocio. Kanze et al. (2018) añaden que 
los inversores hacen preguntas a los hombres centradas en la promoción, 
preguntas que conducen a más financiación para sus startups, mientras se 
centran en la prevención con las mujeres: reducen su potencial de éxito, 
porque esta tipología de pregunta induce desigualdades en la financia-
ción. El riesgo de quedar embarazada es otro factor desalentador para 
los inversores: la startup creada por mujeres podría tener una prioridad 
menor, aunque sea de forma temporal. También surge que las mujeres 
pagan más fácilmente los préstamos que reciben de las instituciones, por 
lo que representan un riesgo menor y recaudan más fondos a través de 
crowdfunding: son más efectivas desde un punto de vista comunicativo 
(Gorbatai y Nelson, 2015; Liu et al., 2019).

Con respecto a la disparidad organizacional, Ulvenblad et al. (2011) 
destacan la construcción de modelos de segregación de género, encon-
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trados en Suecia dentro de contextos emprendedores e innovadores. Su-
brayan que los programas educativos para el espíritu empresarial están 
dominados por los hombres, más numerosos como estudiantes, como 
miembros académicos o como comerciales de empresa. Es más difícil 
para las mujeres emprendedoras construir y utilizar contactos en una red, 
porque existe discriminación a nivel de incubadoras, oficinas de transfe-
rencia de tecnología, capital de riesgo, venture capital y financiamiento 
(Alsos y Ljunggren, 2017; Giuri et al., 2018; Marlow y McAdam, 2015). 
En una investigación sobre nuevas empresas de nanotecnología, Woolley 
(2019) explora género, educación y ocupaciones anteriores de los funda-
dores y destaca que hay una variedad de caminos que llevan a las mujeres 
a crear empresas tecnológicas. Ellas son conscientes de los desafíos debi-
do a su género y muchas veces los resuelven con soluciones personales, 
estando listas para probar suerte en el «juego» (Marlow y McAdam 2015; 
Martin et al., 2015).

La brecha en la actividad empresarial femenina: 
datos globales

Según las clasificaciones del Índice Global de Brecha de Género 
(WEF, 2019), Italia ocupa el puesto 76, 6 posiciones menos en compa-
ración con el 2018. En particular, teniendo en cuenta los 4 indicadores 
del índice (participación y oportunidades económicas, rendimiento aca-
démico, salud y supervivencia, empoderamiento político), observamos 
que el progreso mundial en términos de participación y oportunidades 
económicas se está reduciendo: sólo se ha llenado el 58,8% del vacío. La 
cifra más desalentadora es la del empoderamiento político: es el ámbito 
en el que las mujeres están ciertamente subrepresentadas. La segunda di-
mensión considerada, participación y oportunidades económicas, cuenta 
con una menor presencia de mujeres en el mercado laboral. En prome-
dio, los hombres entre 15 y 64 años representan el 78%, frente al 55% de 
las mujeres: queda por cubrir una brecha de más del 30%. Dentro del 
mercado laboral, la brecha aumenta con la edad. La presencia de mujeres 
en los consejos de administración o como líderes empresariales se limita 
al 18,2%.
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Financieramente, la brecha persiste. A nivel mundial, en promedio, 
la brecha salarial supera el 40%, mientras que la de los ingresos supera el 
50%. Por lo tanto, a las mujeres se les paga menos, aún si tienen el mismo 
nivel de antigüedad y habilidades: obtener cargos directivos o trabajar 
en sectores económicos de alto rendimiento representa un verdadero 
desafío. Asimismo, les resulta difícil obtener ingresos de actividades no 
laborales, como inversiones financieras y emprendimiento, donde los in-
gresos son mayores. Persisten las dificultades, en la mayoría de los países, 
para acceder a créditos o productos financieros para iniciar negocios o 
vivir gracias a la gestión de actividades financieras. La brecha se acentúa 
por la gran desproporción en las responsabilidades familiares y de cuida-
do. En todos los países avanzados, la cantidad de tiempo que las mujeres 
dedican al trabajo doméstico no remunerado aumenta la brecha en la 
participación y las oportunidades económicas.

En una fase más avanzada, sin embargo, encontramos el logro edu-
cativo: se ha llenado el 96,1% de la brecha, debido a que este indicador se 
encuentra en una etapa significativamente más avanzada que los otros. 
De los 153 países analizados por el WEF (2019), 35 ya han alcanzado la 
paridad total en este subíndice y todas las regiones cuentan con al menos 
un país que ha cerrado por completo esta brecha. Además, 120 países han 
cerrado al menos el 95% de sus brechas educativas de género.

Con respecto al indicador participación y oportunidad económica, la 
brecha sólo se ha cerrado en 58%: es una de las más amplias. Este com-
ponente contiene los conceptos: brecha de participación, que considera 
las tasas de participación laboral; brecha de remuneración, que considera 
la proporción de ingresos laborales y resultados de la encuesta de opi-
nión ejecutiva; brecha de avance, que considera datos sobre los cargos 
profesionales ocupados. Por su parte, Italia se encuentra en el puesto 117 
con una puntuación de 0,595 levemente por encima de la media (0,582). 
Los subíndices que presentan una mayor disparidad de género son: par-
ticipación de legisladores, altos funcionarios y gerentes: solo el 27% son 
mujeres y solo el 24,4%, frente al 43,2% de los hombres, tiene un ingreso 
mínimo de 1.000 USD por su trabajo. 

Igualmente, el Banco Mundial (2020) menciona porcentajes poco 
alentadores para las mujeres. Las firmas en las cuales la mayoría de los 
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colaboradores son mujeres, para el año 2019, en Italia, llega a 11,5%, ci-
fra inferior al promedio de los países analizados, que se sitúa en 14,7%. 
Para el caso de las empresas en las que la mujer ocupa la alta dirección, el 
porcentaje para Italia es 15,3%, cifra por debajo de los países analizados 
(18,3%). Estos datos desalentadores complementan las razones por las 
cuales la brecha necesita un tiempo tan prolongado para cerrarse. Ade-
más, se pudo identificar que, a mayor tamaño de la empresa, menor es la 
proporción de mujeres en cargos directivos.

La OCDE realiza la prueba PISA en 37 país, una encuesta trienal en 
la que participan estudiantes de 15 años cuando se acercan al final de la 
educación obligatoria. Se indaga la medida en la que han adquirido co-
nocimientos y habilidades esenciales para una participación plena en la 
vida social y económica. Para las pruebas del año 2018 (OCDE, 2019a), 
sólo el 7% de las niñas y el 15% de los niños esperaban trabajar como 
profesionales que utilizan la formación de ciencias e ingeniería. Las ex-
pectativas de las niñas en ocuparse en un área relacionada con ingeniería 
se encuentran por debajo del 15% en relación con las expectativas de los 
niños en países como Portugal, Colombia y Noruega. Por el contrario, 
en Montenegro, Macedonia del Norte y Marruecos, las niñas superan las 
expectativas de los niños en más de un 4,5%. Ahora, el porcentaje de los 
estudiantes con mejor desempeño en ciencias o matemáticas, que espe-
ran trabajar como profesionales de la ciencia y la ingeniería cuando ten-
gan 30 años, es en promedio 14,5% para las niñas y 26% para los niños: 
una brecha en donde aún los niños y adolescentes están expuestos a roles 
estereotipados. Además, las mujeres representan sólo el 28,8% de los in-
vestigadores en todo el mundo; en el caso de Italia, representan el 34,65% 
(UNESCO, 2021), un nivel superior a la media, pero igualmente bajo. En 
relación con patentes (OCDE, 2018), las mujeres italianas contribuyen 
en mayor medida al área tecnológica de química (más del 50% de las pa-
tentes inventadas por mujeres), mientras que los hombres contribuyen al 
área de ingeniería mecánica (más del 30%).

Respecto a la situación de empleo a nivel mundial, la mayoría de los 
trabajadores tiene un empleo informal (61,2%). Los países con ingresos 
altos como Italia presentan una amplia brecha de empleo, más alta de la 
encontrada a nivel mundial. En respecto a la informalidad del trabajo,  
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es decir, a las actividades económicas no suficientemente cubiertas por 
sistemas legales o formales, siempre en los países con ingresos altos, el 
17,6% de las mujeres trabajadoras pertenecen a este sector (frente al 
18,9% de los hombres), teniendo así menos probabilidades de mejorar 
sus condiciones de vida. Ahora, en el sector formal el empleo por cuenta 
propia o como empleador puede adoptar la forma de una actividad em-
presarial rentable, pero es muy poca la participación de las mujeres, pues 
sólo el 6,3% trabaja por cuenta propia (frente al 9,3% de los hombres) y el 
2,1% son empleadoras (frente al 4,5%): menos de la mitad de los hombres 
(ILO, 2020).

Por otro lado, todas las actividades de emprendimiento dependen del 
contexto en el que se desarrollan, debido a la influencia de las percep-
ciones sociales. GEM (2019) logra captar la manera como las personas 
perciben el entorno en relación con el emprendimiento. A nivel mundial, 
la percepción de los hombres es superior a la presentada por las mujeres. 
El 43,3% de ellas y el 55,6% de los hombres creen que están capacitadas y 
tienen las habilidades para iniciar un negocio. No hay país en el mundo 
donde las mujeres tengan una percepción más alta que los hombres. Las 
mujeres italianas informaron un nivel de confianza de solo 23,2% res-
pecto al 36,5% de los hombres. Ahora, una influencia importante para el 
ecosistema emprendedor es la percepción que tienen las personas sobre 
la facilidad para iniciar un negocio. A nivel mundial, las cifras no son 
muy alentadoras: sólo el 39,1% de las mujeres y el 42,5% de los hombres 
considera fácil iniciar un negocio en el entorno en que vive. En Italia, solo 
el 21% de las mujeres y el 26,6% de los hombres consideran que tienen 
esta facilidad. Además, a nivel mundial ambos perciben de igual manera 
el emprendimiento como buena carrera, con tasas de alrededor del 62%. 
Sin embargo, las mujeres de países de ingresos bajos tienen una percep-
ción más alta (70,6%) que las mujeres de países de ingresos altos (58,8%). 
Siempre en Italia, las mujeres consideran en mayor proporción el em-
prendimiento como buena carrera (60,7%) que los hombres (47,2%). A 
pesar de esto, ellas tienen un acceso limitado a recursos productivos y 
financieros (8% en Italia), bajo en comparación con el promedio a nivel 
global que se encuentra en 27% (OCDE, 2019b).
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En relación con la participación de las mujeres en la economía y la 
sociedad digital, la brecha de género está presente en los indicadores 
medidos por la Comisión Europea. Las mujeres están menos especiali-
zadas en habilidades digitales y trabajo en el campo. En Italia, solo 12,5 
mujeres por cada 1.000 personas se gradúan en un campo STEM frente 
a 18,4 de los hombres, cifra por debajo de la media de la Unión Europea 
(14,3 mujeres por cada 1.000 individuos). En relación con una especia-
lidad en Tecnología de la Información y la Comunicación (TIC), solo 
el 1,2% de las mujeres se encuentra especializada en este campo, cifra 
inferior al promedio de la Unión Europea (1,6%) e inferior también a 
la de los hombres (5,2%). Italia es uno de los países donde las mujeres 
tienen menos probabilidades de participar en la economía digital, ya 
sea a través del empleo, el uso de internet o las habilidades digitales, 
posicionándose entre los últimos puestos con un puntaje de 40,7 y su-
perando en 14 puntos la media europea (25 en el ranking de 28 países). 
Considerando los hallazgos del estudio, la Comisión Europea propuso 
crear estrategias para aumentar la participación de las mujeres en el 
sector digital mediante la promoción de educación, desafiando los es-
tereotipos de género y trabajando más por las mujeres emprendedoras 
(Comisión Europea, 2020a).

Cuando avanzamos hacia roles y profesiones fronterizas de la eco-
nomía emergente, la brecha de género se amplía aún más. Gracias a una 
colaboración entre LinkedIn, ILO y WEF (WEF, 2019), se han identifi-
cado los clústeres de las profesiones con mayores perspectivas laborales 
en 20 economías. Estos son: Personas y Cultura, Producción de Conteni-
do, Marketing, Ventas, Desarrollo de Productos, Data e IA, Ingeniería y 
Cloud Computing (Figura 1).
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Figura 1. Proporción de trabajadores según clúster de profesión 
Fuente: WEF (2019) 

En este sentido, la participación de las mujeres aún sufre una segre-
gación ocupacional, como se evidencia en el conjunto de grupos de pro-
fesiones emergentes. Se necesitan nuevas estrategias para que no se vean 
afectadas las perspectivas futuras. Las brechas de género son evidentes en 
la mayoría de las profesiones consideradas en la Figura 1. Solo los grupos 
relacionados con Personas y Cultura, junto con Producción de Conte-
nido cuentan con porcentaje mayor de participación femenina que los 
demás grupos (65% y 57% respectivamente). También las mujeres conti-
núan subrepresentadas: solo el 29% de los trabajadores con habilidades 
tecnológicas disruptivas como la robótica y la ingeniería genética son 
mujeres, el 29% cuenta con habilidades para los negocios, el 39% con IA, 
el 40% con tecnología, el 41% con industria y solo el 42% con habilida-
des blandas, cifras aún por debajo de los hombres. En Italia, en el campo 
Cloud Computing solo 17% de los trabajadores son mujeres, en ingeniería 
solo el 19%, en Data e IA el 31%. Solo su comportamiento en Contenido 
de producto y Personas y Cultura es similar al de los otros países analiza-
dos (65% y 68% respectivamente), con una participación de las mujeres 
levemente superior.
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Discriminación en la participación económica 
de las mujeres en Italia

El Ministerio de Desarrollo Económico (2020a) destaca cómo, en 
Italia, el número de startups innovadoras en el primer trimestre de 2020 
ascendió a 11.206 unidades: un incremento del 3%, es decir, de 324 uni-
dades respecto al trimestre anterior. Los sectores económicos a los que 
pertenecen las startups innovadoras son, en gran medida, los de servi-
cios empresariales (8.212), que van desde la producción de software, 
hasta los servicios y consultoría informática, pasando por investigación 
y desarrollo.

En particular, las startups innovadoras con predominio de mujeres, 
es decir, aquellas en las que la participación femenina se calcula en base 
a las participaciones en la propiedad y los cargos administrativos ocu-
pados mayoritariamente, ascendieron a 1.494, lo que representa sólo el 
13,3% del total. Las startups innovadoras con presencia femenina, es decir, 
aquellas que incluyen al menos una mujer con oficina administrativa o 
participación en la empresa, son 4.831, el 43,1% del total, un porcentaje 
una vez más inferior al 46,8% alcanzado por el resto de nuevas empresas. 
A nivel regional, Campania tiene 928 startups innovadoras, ubicándose 
como la cuarta región italiana por número de startups, de las cuales apro-
ximadamente la mitad (439) se concentra en Nápoles, la capital regional.

El Ministerio de Desarrollo Económico (2020b) informa que, al cierre 
del primer semestre de 2020, el número de startups innovadoras en Italia, 
creadas online, gracias a la oportunidad digital gratuita, es de 3.167.

El informe sobre el espíritu empresarial femenino de Unioncamere 
(2020a) subraya que, en el tercer trimestre 2020, las empresas femeninas 
italianas ascendían a 1.336.646, lo que representa el 22% de las empresas. 
Se trata generalmente de microempresas: 97 de cada 100 no superan los 
9 empleados. Están más difundidas en el Sur (36,3%) y son más jóvenes, 
pertenecen a los sectores bienestar, asistencia social y salud, educación, 
turismo y cultura. De las más de 11.000 startups registradas a finales de 
2019, solo 1.400 son lideradas por mujeres (12,7%).

Según los resultados de una encuesta realizada por Unioncamere en 
2019 sobre una muestra de 2.000 empresas, la mitad de las cuales son 
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mujeres: parece que las empresas femeninas jóvenes obtienen mejores 
resultados en términos de responsabilidad social, incluso si son menos 
digitales (19%) que los hombres (25%). Sus principales obstáculos tienen 
que ver con el acceso al crédito (sólo el 20% recurre al crédito bancario) 
y el credit crunch, es decir, la restricción de oferta por parte de los ban-
cos que, a menudo, piden mayores garantías a las empresas femeninas 
e imponen la denominada «restricción crediticia». Otras dificultades se 
refieren a las autoridades fiscales, según lo que afirman el 49% de las em-
presas investigadas, la burocracia (37%) y la tendencia negativa de la eco-
nomía (21%). Llama la atención la cifra de empresas femeninas dedicadas 
al sector informática y telecomunicaciones (IT): 21.475, es decir, 19,3%, 
frente a 89.877, es decir 80,7% de las de los hombres. Los sectores en los 
que las empresas femeninas están más presentes son servicios personales 
(59,1%), seguido por sanidad y asistencia social (37,7%), que incluyen 
servicios para personas mayores, guarderías, centros de medicina estéti-
ca. Debido a la COVID-19, las empresas de mujeres declaran la dificultad 
de volver a los niveles anteriores de rentabilidad.

El Sur resulta el territorio que alberga la mayor concentración de em-
presas de mujeres: 23,8% frente al promedio nacional de 22%. Es proba-
ble que allí se produzca un «efecto de autoempleo», dadas las condiciones 
críticas de empleabilidad. El 16,3% de los negocios de mujeres se dedican 
a la artesanía, recurriendo a la recuperación de tradiciones, manualidad, 
creatividad.

En cuanto a la probabilidad de supervivencia, cabe señalar que las 
empresas femeninas nacidas en 2014 fueron 102.274, pero ya el 3,8% ha-
bía cesado su actividad en el mismo año. En 2016, después de 3 años 
desde el nacimiento, el 22% cesó la actividad, frente al 17,4% encontrado 
para otras empresas. La probabilidad de supervivencia a los 5 años del 
establecimiento es 65,5%, una diferencia de 6,5% frente a otras empresas, 
indicativo de la mayor fragilidad de las emprendedoras.

Siguiendo en el mismo informe, en comparación con los puestos de 
propiedad de mujeres en las empresas, según los datos del Registro Mer-
cantil, en 2019 ascendieron a 2,6 millones, con una presencia femenina 
más concentrada en la tipología de socio (23,6%, frente al 16,7%), mien-
tras que el porcentaje disminuye en el caso del cargo de propietario (32% 
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frente al 39,7%). Finalmente, comparando 1.000 empresas de mujeres y 
otras tantas de hombres resulta que la motivación femenina para iniciar 
una empresa es la necesidad de hacerse cargo de una empresa familiar 
(31%).

Aspectos legislativos en relación con el empren-
dimiento femenino en Italia

El principio legal de igualdad ha sido reconocido dentro de la Unión 
Europea y tiene como objetivo reducir los obstáculos a la participación 
económica, política y social, y evitar cualquier forma de discriminación. 
Fue en 1975 cuando la Comunidad Europea emitió las primeras directi-
vas (Directiva del Consejo 75/117/CEE del 10/02/1975) para afirmar el 
principio de igualdad de remuneración (Unión Europea, 1975). La Reco-
mendación del Consejo de las Comunidades Europeas núm. 635 de 13 
de diciembre de 1984 promueve iniciativas políticas a favor de la partici-
pación de la mujer en el mundo del trabajo. El año 1987 representa una 
etapa importante para la protección de la formación profesional de las 
mujeres (Recomendación de la Comisión 87/567/CEE de 24/11/1987), 
que las ve subrepresentadas, mientras que en 1989 la Carta comunitaria 
de los derechos sociales fundamentales de los trabajadores, adoptada por 
el Parlamento Europeo, reafirma la prohibición de cualquier discrimina-
ción basada en el género (Unión Europea, 1987).

La legislación se hizo más cuidadosa en la década de 1990, ahora pro-
tegiendo la dignidad de hombres y mujeres en el trabajo (Resolución del 
Consejo del 29/05/1990; Recomendación de la Comisión 92/131 / EEC 
del 27/11/1991), ahora sancionando el principio de igualdad de remune-
ración con el Tratado de Maastricht del 1 de noviembre de 1993 (Unión 
Europea, 1990; 1991). Sucesivamente, el Tratado de Ámsterdam de 1997, 
recordando los principios de igualdad de oportunidades, establece me-
didas contra la discriminación de género. En particular, implementa las 
resoluciones de la ONU sobre el tema de empowerment y mainstreaming. 
El primer principio persigue las condiciones de una vida con igual-
dad de género dentro de la comunidad; el segundo tiene el objetivo 
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de integrar la perspectiva de género en las políticas de gobierno, verifi-
cando que se implementen las reglas de igualdad. En esta década, debe 
recordarse, por su importancia, la ley 215/92, que promueve la creación y 
desarrollo del emprendimiento femenino, también en forma cooperativa 
(Gaceta Oficial de la República Italiana, 1992, art 1). En esta ley, se define 
el emprendimiento femenino como sociedades cooperativas y asociacio-
nes con constitución de mujeres superior al 60%, sociedades de capital en 
donde la cuota de participación de la mujer no sea inferior a 2/3 partes 
de mujeres y en donde los órganos de administración sean constituidos 
al menos por 2/3 partes de mujeres; empresas gestionadas por mujeres. 

La ley 183 de 2010 fortalece el principio de igualdad al proporcio-
nar fondos comunitarios destinados a incrementar el empleo femenino 
y apoyar actividades de formación como las de inserción laboral. Se es-
tablecen así el Fondo Social Europeo (FSE) y el Programa Operativo Na-
cional (PON).

En 2008, Unioncamere consideró la importancia de definir el gra-
do de empoderamiento femenino, ya introducido en la ley 125 de 1992, 
teniendo en cuenta los cambios legislativos producidos en el registro de 
accionistas de sociedades anónimas. Así desarrolló un algoritmo para la 
definición del grado de predominio femenino en una empresa, inscri-
biéndolo en el Registro Mercantil de Cámaras de Comercio. Su grado 
depende de la mayor o menor presencia de mujeres en las acciones de la 
empresa y su presencia en los órganos de gobierno. En particular, el grado 
de participación de las mujeres en el mundo empresarial viene definido 
por la naturaleza jurídica de la empresa, por el posible capital social que 
posea cada accionista femenino y por el porcentaje de mujeres presentes 
entre los consejeros o accionistas de la compañía (Unioncamere, 2014). 
En la Tabla 1, a continuación, se muestra el grado de emprendimiento de 
las empresas femeninas, que se divide en mayoritario, fuerte y exclusivo, 
en función de las diferentes figuras jurídicas con las que se constituye una 
empresa: como sociedad de capital, sociedad de personas y cooperativas, 
empresas de personas naturales y otras figuras legales.
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Tabla 1. Grado de empresarialidad femenina

Fuente: Cámara de Comercio de Roma (2020)

Incentivos para mujeres emprendedoras en 
Italia

Dentro de la legislatura italiana, no hay grandes cambios regulato-
rios con respecto al emprendimiento femenino. En cambio, se han creado 
muchas iniciativas para incentivar a las mujeres a lo largo del tiempo. En 
2014, gracias a una colaboración entre el Ministerio de Desarrollo Eco-
nómico, el Departamento de Igualdad de Oportunidades, la Asociación 
Bancaria Italiana y otras entidades, se ofrecieron diversas oportunidades 
para acelerar el crecimiento y desarrollo de las empresas de mujeres. En 
particular, entre las distintas iniciativas destacan los Fondos de Garantía 
y Planes de Financiamiento para Pymes (Pequeñas y medianas empre-
sas) femeninas e independientes, que preveían avales públicos y finan-
ciación bancaria para iniciativas de desarrollo divididas en tres líneas de 
actuación diferenciadas: Invertimos en mujeres, préstamos para activos o 
intangibles para profesionales independientes; Mujeres en recuperación, 
financiación a Pymes e independientes afectados por la crisis; Mujeres 
en startups, financiación a favor de la constitución de nuevas empresas 
con características de predominio femenino (Ministerio de Desarrollo 
Económico, 2014).
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En relación con los incentivos para las startups, gobernadas por el de-
creto Ley 179 de 2012, después convertido en la ley 221 de 2012 (Minis-
terio de Desarrollo Económico, 2013), se encuentra el programa Smart 
& Start en 2014, que preveía el financiamiento para implementación de 
ideas innovadoras, en particular apoyando el desarrollo de productos o 
servicios en el sector de la economía digital, spin-off de investigación, 
IA e Internet de las Cosas, teniendo en cuenta la participación femenina 
(Ministerio de Desarrollo Económico, 2019).

También para el año 2015, por decreto 140 de 2015 (Gaceta Oficial 
de la República Italiana, 2015), se establecieron las medidas orientadas 
especialmente al apoyo de nuevos emprendimientos, mediante la crea-
ción de Pymes, facilidades para acceso a crédito con intereses cero, en 
empresas con participación predominante de jóvenes menores de 25 años 
o mujeres.

Ahora, la pandemia de Covid-19 ha tenido un impacto negativo en 
el mundo del emprendimiento femenino. Como se evidencia en los da-
tos de Unioncamere (2020b), hubo una caída del 42,3% de las empresas 
femeninas y del 35,2% de las masculinas. Sin embargo, en apoyo de las 
primeras, están las medidas previstas por la Ley de Presupuesto 2021, 
actualmente en proceso de aprobación, como el Fondo para Empresas de 
Mujeres. Este fondo cuenta con 20 millones de euros para cada uno de los 
años 2021 y 2022, para promover y apoyar la puesta en marcha y el forta-
lecimiento del espíritu emprendedor femenino. La medida responde a la 
comunicación realizada por la Comisión Europea, que argumenta cómo 
las políticas activas para el mercado del trabajo de los últimos años no 
han sido suficientes para aumentar la ocupación femenina en Italia. Es un 
llamado de atención a promover de una manera más eficiente políticas 
sociales y políticas del mercado laboral, a favor del fortalecimiento de la 
participación de las mujeres (Comisión Europea, 2020b). 

En Italia existen varios órganos institucionales de protección de la 
igualdad, como el Ministerio de Igualdad de Oportunidades, del que 
depende el Departamento de Igualdad de Oportunidades, que nació 
después de la Conferencia Mundial de las Mujeres, celebrada en Beijing 
(China) en 1995; la Comisión Nacional para la igualdad e igualdad de 
oportunidades de la Presidencia del Consejo, integrada por 30 mujeres 
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representantes de asociaciones y movimientos; la Comisión Nacional de 
Igualdad del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social; el Comité para el 
espíritu empresarial femenino, creado en el Ministerio de Industria para 
apoyar la igualdad; el Comité Único de Garantía por la igualdad de opor-
tunidades.

Metodología de investigación

Con el objetivo de identificar el número de startups femeninas pre-
sentes en la Región Campania, hemos creado un conjunto de datos a par-
tir de las informaciones que se encuentran en el sitio web startup.regis-
troimprese.it, fruto de la colaboración entre varios actores instituciona-
les: Ministerio de Desarrollo Económico, Cámara de Comercio Italiana, 
InfoCamere, Registro Mercantil.

Al seleccionar los términos “startup”, “pymes innovadoras” y área 
geográfica “Campania” como criterio de búsqueda, fue posible identificar 
la mayoría de las startups con predominio femenino nacidas en la región 
entre 2014 y 2020. Luego recurrimos a otras fuentes para encontrar in-
formaciones útiles, agregarlas y cruzarlas con las obtenidas del sitio men-
cionado. Por ejemplo, consultamos los sitios de cada startup, su even-
tual presencia y actividad de comunicación a través de las redes sociales, 
como Twitter, Facebook, Instagram, Linkedln.

Los datos recopilados de la manera descrita se basaron en el web scra-
ping o extracción de datos web, una técnica informática que utiliza pro-
gramas de software para extraer datos de un sitio. Los datos recopilados 
se almacenan posteriormente en una base de datos local para ser anali-
zados (Sirisuriya, 2015). Es un procedimiento que permite transformar 
datos no estructurados que se encuentran en la web en datos estructura-
dos. La ventaja de esta técnica es la intervención humana, que garantiza la 
precisión, un elemento ausente en el modo del web scraping software, que 
permite reconocer automáticamente los datos de las páginas web, como 
ocurre con los programas Java o Python. Por lo general, los datos útiles se 
encuentran dispersos en varias páginas web y esto dificulta la extracción 
de una copia. Por eso, evaluamos utilizar la primera técnica.
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Posteriormente, una vez que encontramos los contactos de las star-
tups con predominio femenino, les aplicamos un cuestionario, ya sea por 
entrevista telefónica o por correo electrónico. Cuando no fue posible te-
ner contacto directo con las startups, los datos se recopilaron a través de 
fuentes de información alternativas como sitios web y redes sociales.

Posteriormente, los datos obtenidos fueron ingresados ​​y analizados 
dentro de una base de datos que consta de 34 variables específicas: star-
tups actualmente existentes; grado de predominio femenino (mayorita-
rio, fuerte, exclusivo); presencia de liderazgo femenino; año de constitu-
ción; sector; código Ateco (una clasificación de actividades económicas 
adoptada por el Instituto Nacional de Estadística de Italia y compartida 
por las Cámaras de Comercio); posible adquisición por terceros; posi-
ble quiebra; motivo del fracaso; evolución; actividades comerciales B2B 
o B2C; perfil inicial; perfil actual; número inicial de empleados y com-
posición hombre-mujer; número de empleados actuales y composición 
hombre-mujer; equipo inicial y composición hombre-mujer; número de 
miembros actuales del equipo y composición hombre-mujer; network; 
financiación o convocatorias iniciales; rentabilidad; incubadoras de ori-
gen; obstáculos iniciales; obstáculos actuales; habilidades iniciales; ha-
bilidades actuales; cambios relacionados con la emergencia Covid-19; 
investigación innovadora; sustentabilidad; target; modelo de negocio; 
patentes; visión empresarial; redes sociales y sitio web. Finalmente, se 
procede al análisis estadístico descriptivo.

Resultados

A través del análisis de la base de datos creada, queda claro que, entre 
2014 y 2020, se crearon 126 startups en la Región Campania con un por-
centaje de participación femenina superior al 50%.

No fue posible encontrar contactos de 50 de las 126 startups identi-
ficadas, a pesar de utilizar diferentes métodos de búsqueda en la web y 
en las redes sociales. Explicamos este dato afirmando que las startups au-
sentes tanto en línea como en las redes sociales no sobrevivieron, ya que 
hoy en día cualquier empresa innovadora no puede ignorar la presencia 
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en la red de su actividad empresarial, independientemente de su sector 
de pertenencia. Las 76 startups restantes presentan este escenario: 5 son 
empresas de nueva constitución, aquellas fundadas en el 2020; 9 están 
en liquidación; 4 declararon que no estaban disponibles para colaborar 
en la investigación por motivos de privacidad o problemas de exceso de 
trabajo provocados por las restricciones de la pandemia; 8 han dado res-
puestas de manera incompleta; 24 no respondieron a los cuestionarios ni 
a la entrevista telefónica, a pesar de varias solicitudes. Por lo tanto, han 
respondido al cuestionario 26 startups activas en Campania. 

De las 126 empresas constituidas desde el año 2014 hasta el 2020, en 
donde la participación femenina en la administración se encuentra por 
encima del 50%, el 19% tiene participación mayoritaria (>50%), el 34,1% 
exclusiva (=100%) y el 46,8% fuerte (>=60%). Ahora, de las 76 empresas 
que sobrevivieron hasta el año 2020 solo el 25% tiene una participación 
femenina mayoritaria, el 28,9% exclusiva y el 46,1% fuerte. 

En el arco temporal 2014-2020, argumentamos que el porcentaje de 
la tasa de supervivencia de las 126 empresas analizadas es superior al 50% 
y que solo el año 2017 presenta una cifra inferior (44%), como se eviden-
cia en la Tabla 2. Ahora, la región Campania, es una de las 3 regiones que 
tiene mayor número de constitución de empresas por los años conside-
rados, al igual que mayor número de empresas cerradas por cada año. 
La tasa de crecimiento del número de empresas es positiva, por encima 
del 1%, a excepción del año 2019 (0,97%). Se trata de un resultado débil, 
pero, comparado con los datos nacionales, es un buen resultado. Campa-
nia es la tercera región después de Lacio y Lombardía por número de em-
presas creadas. Este porcentaje del 1% fue descendiendo y a partir del año 
2017 empieza a crecer a un ritmo menos acelerado. Un comportamiento 
similar se presentó a nivel país, pero con tasas de crecimiento inferiores a 
1% y con una desaceleración similar. Así hasta ahora el cuadro de nues-
tros datos refleja plenamente la situación nacional. 

Profundizando la observación de la tasa de crecimiento por tipo 
de sociedades en Italia, aunque el porcentaje es positivo, las sociedades 
de capital siempre muestran un valor mayor en el número de empresas 
constituidas, que de empresas cerradas. Las sociedades de personas y las 
empresas de personas naturales tienen un comportamiento diferente: 
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aquellas cerradas fueron más que aquellas que se constituían en todo el 
país. Por ejemplo, para el año 2019 la tasa de crecimiento fue negativa: 
-1,8% para las empresas de personas naturales y -0,51% para las socieda-
des de personas (ISTAT, 2019; Unioncamere, 2020b). En nuestro caso, las 
empresas analizadas hacen parte de estos dos últimos grupos de socieda-
des, con una tasa de crecimiento negativa, que impide la supervivencia a 
lo largo del tiempo, teniendo un balance cada año menor en el total de 
empresas. Una vez más el comportamiento de las empresas analizadas 
corresponde a lo que pasa a nivel nacional.

Tabla 2. Supervivencia de las empresas con participación femenina 
superior al 50% al año 2020

Fuente: Elaboración propia

De manera general, en el año 2020, caracterizado por la pandemia, 
sobrevivieron el 60% de las empresas analizadas. Algunas debieron rein-
ventarse y otras lograron sostenerse pese a los diversos acontecimientos 
que surgieron en el entorno. Las tasas de mortalidad de las empresas son 
relativamente altas en Italia, particularmente Campania resulta una de las 
regiones con las tasas más altas de mortalidad empresarial. De manera 
que mantener un negocio, presenta un mayor grado de complejidad en 
esta región que en el resto del país. Para cada año, la tasa de mortalidad en 

Año de 
constitución

N. startups 
constituidas

N. startups en 
vida a 2020

Supervivencia a 
2020

Años totales 
de vida

2014 4 3 75,0% 6

2015 14 11 78,6% 5

2016 22 11 50,0% 4

2017 25 11 44,0% 3

2018 35 18 51,4% 2

2019 21 17 81,0% 1

2020 5 5 100% -

Total 126 76
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Campania es aproximadamente 2% superior a la tasa de mortalidad del 
país. Incluso más de 2% por encima del Sur e Islas y hasta 4% por encima 
de la región Nordeste (ISTAT, 2019; Unioncamere, 2020b). A este pun-
to, podemos mencionar que las empresas con predominio femenino, que 
consideramos en nuestra investigación, han logrado mantenerse en vida 
a un nivel considerable (60%), en comparación con las cifras arrojadas en 
el entorno nacional, aunque sea un resultado bajo.

Ahora, analizaremos las 76 empresas que se encuentran en vida para 
el año 2020 en nuestra base de datos. Emerge que la mayor cantidad de 
empresas con participación femenina en la administración por encima del 
50% pertenecen al sector servicios (82,9%), seguido del sector industrial 
(13,2%) y del sector comercio (3,9%). De estas empresas la supervivencia 
es 64% de las empresas de servicios, 48% del sector industrial y 43% del 
sector comercio.

Seguimos analizando aquellas empresas que dieron respuesta a nues-
tra encuesta, de las cuales el 84,6% son lideradas por mujeres. En relación 
con el perfil inicial de las startups, que aún se encuentran en vida, el 88% 
han sobrevivido con el mismo perfil, cosa que puede ser interpretada 
como una poca capacidad de evolucionar. Eso lo demuestra, también, la 
escasa fuerza con la que afrontaron la pandemia: la mayoría murió.

En relación con el network, 38,5% de las empresas no tiene ningún 
tipo de red, 30,8% la tiene con universidades como la Universidad de 
Nápoles Federico II, la Universidad de Salerno y la Universidad de Nápo-
les Parthenope; 15,4% mantiene relaciones con actores diferentes como 
Confindustria, Polihub, y Neatech; 7,7% con centros de investigación 
como Apple Developer Academy; 7,7% con el Estado. Pero, en general, no 
se evidencia una construcción fuerte de network: las startups permanecen 
sin el apoyo de un ecosistema que las soporten o una red que permita 
su fortalecimiento, pudiendo afirmar lo arduo que es para las mujeres 
emprendedoras utilizar este tipo de relaciones, como ya subrayamos en 
la literatura analizada.

La mayoría de las startups no han sido financiadas o no han tenido 
financiación inicial por parte de entes externos: su capital inicial ha sido 
autofinanciado (73,1%). Solo el 19,2% han sido financiadas por parte 
del Estado mediante convocatorias, como el Bando Campania Startup,  
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Bando Innovación para la transferencia tecnológica RIS, Incubador Cam-
pania NewSteel de Nápoles, Bando INVITALIA. Solo el 7,7% restante ha 
sido financiado por universidades o empresas privadas. 

Considerando las convocatorias que se realizan cada año en el país, 
se puede evidenciar aún la poca participación de las empresas. Para 
el fondo Smart & Start Italia, hasta el año 2020 se habían presentado 
1.721 business plan, de los cuales solo 410 fueron financiados, 97 aún 
están en evaluación y 1.214 no fueron admitidos (INVITALIA, 2020a). 
Otro fondo que apoya las empresas creadas en el Sur, es Permanezco 
en el Sur. Hasta el año 2020 han sido financiadas 6.831 iniciativas, que 
corresponden a 219 millones de euros otorgados (INVITALIA, 2020b). 
Sin embargo, las empresas analizadas, en su mayoría, no hacen uso 
de este tipo de convocatorias. Esto puede ser un llamado de atención 
para identificar si en realidad este tipo de apoyos institucionales están 
alineados con las necesidades de los emprendedores y si se cumplen 
los objetivos propuestos al abrir las convocatorias, a pesar de la nece-
sidad del fortalecimiento de su canal y el tipo de apoyo que se brinda. 
Además, como se mencionó, en algunas convocatorias son muchas las 
iniciativas presentadas, pero menos de la mitad son aprobadas, eviden-
ciando la necesidad de educar a las personas en emprendimiento, tanto 
para la presentación de planes de negocio, como para el manejo adecua-
do de las empresas. 

Ahora, dentro de los obstáculos iniciales las empresas analizadas tu-
vieron que enfrentar en mayor proporción la burocracia, el financiamien-
to y el mercado (27,3% cada una).  Por otro lado, el equipo de trabajo 
(9,1%) y la figura de la mujer en los altos cargos (9,1%) no favorecen la 
empresa.

En relación con los obstáculos actuales, las empresas consideran el 
financiamiento (27,3%) y el Covid-19 (27,3%) como los mayores obstá-
culos, seguidos por la burocracia (18,2%), el mercado (9,1%), el equipo 
de trabajo (9,1%). También 9,1% afirman que no viven obstáculos en la 
actualidad. El financiamiento se presenta uno de los obstáculos más sig-
nificativos de las empresas en cualquier etapa. Estos datos corresponden 
a los analizados en la literatura, donde se menciona que aún persisten las 
dificultades para el acceso a créditos y productos financieros para el ini-
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cio de un negocio o para su supervivencia en empresas femeninas (Unio-
necamere, 2020b; WEF, 2019).  

Por otro lado, solo el 11,5% de las empresas entrevistadas cuentan 
con patentes. Esta situación es semejante a la encontrada a nivel mundial, 
en donde solo el 18% de las pymes o inventores individuales solicitan una 
patente: 72% son grandes empresas, 10% universidades y organizaciones 
públicas (European Patent Office, 2020). Las patentes en las empresas, 
según Jin et al. (2020) se relacionan con el nivel de educación de los em-
pleados y con la proporción de profesionales de la ingeniería, teniendo en 
cuenta que este tipo de profesionales prestan más atención a la Investi-
gación y Desarrollo junto con la innovación tecnológica de las empresas, 
proporcionando servicios profesionales con valor agregado. De esta ma-
nera mejora la capacidad de innovación de las empresas, lo que permite 
que puedan sobrevivir en el mercado, ir más allá de sus capacidades y 
resistir a las amenazas del entorno. También las empresas podrían utilizar 
las patentes de las cuales son titulares para negociar acuerdos de conce-
sión de licencias cruzadas y mejorar su alcance de mercado. 

Por otro lado, más de la mitad de las empresas analizadas afirman 
realizar investigación innovadora (63,6%). En Italia, la proporción de 
empresas que conducen actividades innovadoras es superior en las em-
presas grandes. En las empresas entre 10 y 49 empleados el 53,3% afirma 
realizar actividades innovadoras, en empresas entre 50 y 249 empleados 
el 71,4%, en empresas grandes de más de 250 empleados el 81%. Así, se 
confirma que la propensión a la innovación crece a medida que aumenta 
el tamaño de la empresa (ISTAT, 2020).  Este escenario, se encuentra ali-
neado con los resultados obtenidos en nuestra encuesta, donde el porcen-
taje de empresas que realizan investigación o actividades innovadoras, 
aunque es superior a las empresas entre 10-49 empleados. Este tipo de 
empresas cuentan con menos probabilidades de introducir actividades 
innovadoras que les permita sobrevivir en el mercado. 

En relación con las incubadoras, un gran porcentaje de empresas con 
mayor participación femenina no ha pertenecido a ninguna (88,5%), el 
7,7% a incubadoras empresariales y solo el 3,8% a incubadoras universi-
tarias. Definitivamente, un poco más del 10% de las empresas analizadas 
han pertenecido a incubadoras, cifras que se encuentran alineadas a las 
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presentadas en la Región Campania. Para el año 2019, el país contaba con 
197 incubadoras y aceleradoras, de las cuales 39 estaban en el Sur e Islas 
y 10 en la región Campania, una cifra baja en comparación con algunas 
otras regiones (Lombardía 52, Lacio 17, Piamonte 15). Además, solo el 
6,5% de las startups incubadas se encuentran en el Sur e Islas, de las que el 
0,8% en la región Campania, una cifra que se encuentra dentro de las más 
bajas del país (28% Lombardía; 22% Piamonte; 10,9% Véneto). Así, el Sur 
del país presenta cifras poco alentadoras en relación con los apoyos y las 
oportunidades que tienen las personas en crear y mantener una empresa. 

Ahora, relativamente a las startups que han hecho parte de incuba-
doras, los servicios que identifican con más aporte son: espacio físico 
ofrecido, soporte al desarrollo de network, apoyo para el desarrollo y la 
exploración de las tecnologías, soporte en servicios administrativos y le-
gales, formación y consultoría en Responsabilidad Social Empresarial y 
ética empresarial, evaluación del impacto social y apoyo a la búsqueda 
de financiación (Politécnico de Turín, 2019). Profundizando, servicios 
como la financiación y el soporte al desarrollo del network hacen falta en 
las empresas analizadas. 

Conclusiones

Para que las mujeres desarrollen plenamente su potencial en la crea-
ción de empleo, que se traduce en valor económico, es necesario fortale-
cer y multiplicar iniciativas, programas y políticas de apoyo para facilitar 
el camino hacia la igualdad. Es posible actuar a nivel formativo y edu-
cativo, así como aumentar la visibilidad, facilitar el acceso a la financia-
ción y la tecnología o fomentar la construcción de redes empresariales. 
A pesar de los esfuerzos realizados hasta ahora, las mujeres siguen estan-
do subrepresentadas en el mundo empresarial, en el número de startups 
creadas o en el acceso a la financiación: su crecimiento en el negocio es 
lento y limitado. Queda mucho trabajo por hacer: se necesitan estrategias 
para un cambio cultural radical, se necesitan actividades y proyectos so-
bre tutoría, administración de empresas, inclusión y diversidad. Se debe 
desarrollar la conciencia para inducir el cambio. Hay que formarse en el 
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rigor a través de disciplinas consolidadas y, al mismo tiempo, es necesario 
combinar rigor y creatividad, que son las raíces para la innovación (della 
Volpe, 2020; della Volpe y Jaramillo-Gutiérrez, 2020). Las políticas ins-
titucionales dirigidas a apoyar el emprendimiento de las mujeres deben 
activarse desde que ellas empiezan su formación, desde la escuela hasta 
la universidad.

Las mujeres están subrepresentadas en el campo económico, en pues-
tos gerenciales y empresariales, en la ciencia, en la política y en los sec-
tores disciplinarios STEM. La imposibilidad de cerrar la brecha en estas 
áreas limita su contribución en términos de capital humano y se convierte 
en un obstáculo para la innovación. La asimetría se traduce en menores 
ingresos para las mujeres, menos oportunidades para ser emprendedoras 
o para crear startups en sectores innovadores con alto potencial de creci-
miento. Solo el compromiso a nivel educativo a través del desarrollo de 
habilidades emprendedoras, entendido como la capacidad de identificar, 
aprovechar y evaluar nuevas oportunidades dentro de un contexto, puede 
incrementar las intenciones emprendedoras de las mujeres (Armuña et 
al., 2020; Elliot et al., 2020).

Un problema importante, hoy en día, se esconde dentro de la for-
mación STEM. La educación superior debe facilitar la superación de la 
percepción de estar en áreas específicas del mundo masculino para ar-
monizar la percepción de uno mismo como mujer y como emprendedor 
sin experimentarlo como una dicotomía entre dos identidades opuestas 
(Birkner, 2020). Por otro lado, también es urgente reconocer que los equi-
pos más equilibrados y capaces de mayor desempeño son aquellos que 
utilizan la diversidad de género como una riqueza (Neumeyer y Santos, 
2020). Los programas de mentoría pueden ser muy efectivos (Elliot et al., 
2020; Kuschel et al., 2020; Orser et al., 2012), porque fortalecen la con-
fianza, desarrollan la conciencia con respecto a la diversidad y la brecha 
de género, induciendo un cambio de perspectiva.

También es necesario apoyar y promover la investigación sobre aná-
lisis de género y emprendimiento, profundizando en los aspectos más 
relevantes. Aún falta una visión amplia del fenómeno que permita esta-
blecer conexiones claras entre educación, investigación y emprendimien-
to. Necesitamos responder preguntas sobre cómo las mujeres navegan 
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por caminos amigables para los hombres, identificar alternativas y, sobre 
todo, investigar la naturaleza de género de los ecosistemas emprendedo-
res, con una mirada específica a los aspectos de tecnología e innovación 
(Brush et al., 2019). Finalmente, es necesario comprender cómo se pre-
senta la brecha de género, replicándose en múltiples contextos y cómo la 
construcción de la identidad a nivel cultural influye en las mujeres. Esto 
solo puede surgir mientras se estudie también a los hombres, como argu-
mentan Poggesi et al. (2020).

Los intercambios entre países, las colaboraciones público-privadas, 
el conocimiento sobre las intervenciones efectivas realizadas y las meto-
dologías utilizadas se apoyan, por ejemplo, en la plataforma creada por 
el Foro Económico Mundial (WEF), que propone un modelo de acele-
ración relacionado con los esfuerzos realizados por los distintos actores. 
Sus contactos se realizan en la plataforma “Modelando la Nueva Econo-
mía y Sociedad”, cuyo objetivo es acelerar el camino hacia la igualdad 
de género a través, por ejemplo, de las colaboraciones económicas y el 
crecimiento de la presencia femenina en la fuerza laboral, especialmente 
en roles de liderazgo. Los aceleradores del cambio se basan en tres tipos 
de iniciativas: cambio de estructuras y políticas institucionales, trabajo 
en normas y actitudes, compromiso de líderes de los sectores público y 
privado. Cada país luego adapta su plan de acción, compartiendo los ob-
jetivos comunes de incrementar la participación de las mujeres en los 
sectores laborales identificados, aumentar su presencia en funciones de 
liderazgo, cerrar brechas salariales, ofrecer igualdad de competencias en 
sectores laborales emergentes con alta demanda. Ciertamente, los inter-
cambios entre países se ven reforzados por la construcción de redes que 
van más allá de las fronteras nacionales y permiten compartir objetivos y 
prácticas a nivel mundial.

Nuestro estudio, centrado en la exploración de la brecha de género en 
Campania, una región del Sur de Italia registra la dificultad de crear ne-
gocios por parte de las mujeres, reflejando el escenario nacional, pero con 
una tasa mayor de mortalidad de startups femeninas. Nos encontramos, 
entonces, ante varios niveles de dificultad: los compartidos a nivel nacio-
nal, los propios de un territorio poco fértil en infraestructura y servicios, 
los propios del género. La pandemia fue otro factor de desintegración 
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con respecto a la fuerza de supervivencia de las empresas femeninas en 
Campania.

Un contexto plagado de tantos obstáculos para las startups de muje-
res que debilita radicalmente su capacidad de permanecer en el mercado. 
Llama la atención su escasa capacidad para estar dentro de las redes re-
lacionales: una grave debilidad, ya que las redes dan fuerza a los actores, 
mientras que el aislamiento genera una enorme fragilidad. Otro factor 
de debilidad que surgió es la imposibilidad de acceder a la financiación: 
a pesar de las diversas iniciativas institucionales italianas al respecto, la 
mayoría de las solicitudes no cumplen con los requisitos de las convoca-
torias y son rechazadas. Estos son intentos reales que caen en saco roto. 
La burocracia es una barrera importante y una gran cantidad de dinero 
público acaba por no utilizarse.

En ausencia o escasez de patentes existe otra trampa. Al estar corre-
lacionada positivamente con la formación de los empleados y su pro-
veniencia desde las disciplinas STEM, su carencia denuncia la ausencia 
de vínculos con la innovación, que ya es compleja de implementar en 
pymes, como en las startups analizadas. Al mismo tiempo, en Campania, 
mucho más que en otras regiones italianas, hay una falta de apoyo de las 
incubadoras que podrían contribuir a la creación de redes para propor-
cionar estructuras de apoyo físico o facilitar el acceso a la financiación.

Un escenario realmente serio, desde nuestra perspectiva. Un esce-
nario que se repite en el tiempo porque los elementos negativos, poco 
favorables a la creación de una empresa femenina, se retroalimentan. Un 
círculo vicioso, que las instituciones educativas podrían romper con la 
oportunidad de actuar sobre variables culturales y educativas. Se pide a 
las universidades que reflexionen sobre estos datos nacionales y regiona-
les tan desalentadores y que cambien los métodos, tiempos y contenidos 
de las oportunidades de formación que ofrecen. Una posible vía es, por 
ejemplo, repensar las prácticas curriculares y no curriculares, para que los 
jóvenes adquieran experiencia directa dentro de las organizaciones y se 
acerquen a la mentalidad emprendedora. Se podría argumentar que esta 
oportunidad ya existe, pero las formas en que se brindan no van por el ca-
mino correcto. Los valores sociales, la cultura, las políticas instituciona-
les y gubernamentales, el desarrollo tecnológico, el contexto económico,  
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las leyes y regulaciones influyen en el espíritu empresarial. Un nuevo y 
deseable equilibrio social solo se puede lograr si cada actor de la red re-
visa su compromiso, porque esto también significa reducir la brecha de 
género.
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